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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando Mi Corazón llega al mundo, no es solo para traer a las almas el Don de la Paz. Yo vengo
para enseñarles a vivir este Don, que Dios ya les entregó por medio de la Presencia de Sus
Mensajeros Divinos.

Vengo, en humildad y en silencio, para que las almas comprendan que las grandes cosas solo se
alcanzan cuando el corazón sabe ser pequeño. Los misterios más infinitos y ocultos se revelan como
una comprensión superior al corazón que sabe ser humilde, aún sin reconocer esto en sí mismo.
Porque Dios busca a los menores para revelarles Su Faz, busca a los más imperfectos, pero que se
disponen a ser otros, todos los días, dejando que su duro barro sea moldeado en las Manos del
Alfarero Celestial.

Aquellos que aman la apariencia de su propio barro y que cuidan de él como un tesoro, jamás
podrán tornarse receptáculos de un tesoro verdadero, de un Legado Universal. Por eso, hijos, Yo
continúo viniendo a su encuentro, porque aún les falta mucho para rendirse a Dios, mucho por
entregar. Esta Obra aún no está completa, pero ella puede ser constante si ustedes se disponen, todos
los días, a recomenzar y a ser diferentes. Ofrezcan al Padre, todos los días, una pequeña parte de su
barro para que sea transformado y para que así, Él consiga, poco a poco, diseñar Su Obra por medio
de ustedes.

Encuentren, hijos, el verdadero sentido de la vida en la transformación, para que finalmente puedan,
un día, descubrir la verdad sobre sí mismos.

Hay un sentido para la existencia humana, hay una verdad que trasciende a las apariencias y hay una
experiencia a ser vivida, que trasciende toda enseñanza y toda sabiduría escrita en los Libros
Sagrados de este mundo.

Al contrario de lo que muchos piensan, para saber, ustedes deben ser y para ser, deben dejarse
transformar. Yo estoy aquí para ayudarlos.

Vuestro Padre y Amigo,

San José Castísimo


